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Tiempo hacía ya t¡ue estaba anun­
ciada la publicaci6n de las Memorias 
<lel Secretario Particular de l\Iaximi­
liano, que eran esperadas con grande 
interés, porque interés y muy grande 
tiene cuanto so refiere á. ese período 
<le nuestra historia que empez6 con un 
sainete para acabar con una tra­
gedia. 

Al aparecer por fin, una voz unifor­
me se ha dejado oír: no contie,ien na­
da ;wei:o, y es que el público está an­
sioso de conocer Ít fondo á los per­
sona.jes de esa época, de rectificar 
ciertos juicios, de descorrer algun ve­
lo que todavía cubre determinados pa­
i-ajes del Imperio. 

Pero si bien la obra. del Sr. Blasio 
no descubre esos enigmas, nl nos en­
seña rasgos nuevos del caracter del 
infortunado Archiduque, sí confirma 
los que hasta aquí han sen·ido para 
hoi:quejarlo. El autor no hti querido 
hacer política sino mas bien publicar 
sus recuerdos pcuionales, tributando 
con ellos un homenaje de gratitud 6 
quien tanto lo faroreci6, y al obrar 
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do osn suerte ha hecho bien, porqur 
oso;; recuerdos, esos domllcs particu-
1:i.ros sobre el mo<lo de ser do cada 
gobernante, son precisamente los que 
más :1irYen para conocerlo, pue:1 en la 
p:utc oficial hay tanto <le ficticio, que no 
e·s posible con su solo conocimiento lle­
gar (t formarse una idea completa. 
Sin cmb:~rgo do ese propósito que !-e 
advierte en los comienzos <lel libro, 
hay tanta relación t•1üre el modo de 
ser de una persona y el medio que le 
ro<lca, está tan fotim:unentc ligada la 
vida del Archiduque con la. política 
de su (,poca, que es bien difícil se­
pararlas y f'l autor no puedo menos 
al fin de su 11bra de ca.er en la tenta­
ción de juzgar acontecimientos polí­
ticos ele suma transcendencia i;i 11 lle­
var :t la. discusi(,n ningún contingen­
te desconocido ó q11c no hubi!-'se si­
do aq11ilatado <le antemano. 

No es culpa del Sr. Blasio si su 

trabnjo histórico no tiene d interés 
que !-le 1lcseaha, porq11e naturalmente 
refiri{•11closc á detNminada pen;;ona, no 
puede hacer otra cosa que reílejar Ju. 
importancia de ella misma. 

Si leemos el "Xapoleún Intimo" de 
Lr\'y, por más que conozcamos ya 
los ra.qgos del gran Capitán, no dis­
minuye por eso el interC.s de la lec­
tura, porque el genio, la originalidU<l, 
la inagotable energía dan materia pa­
ra sosten1•r el interéfl del libro de¡:;<le 
el principio hasta el fin. Es una 
epopP/3. que no se repetirá en milla­

res ele años. 
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Si hojeamo!' á Lano cuando nos da 1 

á conocer á Napole6n III en forma li­
gcr:t y anecdótica, nos encontramos 
con un personaje que en nada se pa­
r.:icc á :1u tío, pero que muestra talento 
en algunaR de sus concepciones, bon­
(fad de coraz6n en muchos de sus ac­
to:-, gracia en su c01wcrsación, y un 
c:-píritu soñador y audaz aunque in­
com,btnte, circun:,;tancias todas que in­
lt•n•c,an. 

Pero al leer el libro <kl Rr. Hlasio 
hallamos muy poeas noticias que puo­
d,m safo,facrr nuc!'-lra. curiosidad, y na­
ch !le íomlo en su pcrsonagc, que pare­
ce inereihlc, pero mientras más se a­
rana el autor en hacer dt•slacar su fi­
gura, apart'CC ésta nú, insignificante y 
vulg,n. 

Decididamente ~faximiliano no era 
un hombre de E:-tado, ni de talento 
:4Úlido, ni de gmn eurazún. 8ulo así ~e 
cxplictt 11ue en tmla :4U i 11timidacl no 
se nos mtwstn· por Hl !-ecrelario pri­
ya,tlo un i-olo rasgo de aguclo ingenio, 
ni umL acciún gra111liosa, ni siquiera 
algo c¡ne lh,rnsc el sPllo ele hL origina­
li1latl. Ifo111hre dn buena intención, 
de imaginaC'iÍln :rnlil•11le, c¡ue lo llem­
l,a á coneebir las mús irr.'alizahles ilu­
sione!<, de inteligencia ln·illante pero 
HlpPrficial, sin consltrnei.i para perse­
guir un fin, tan amanll' ele lo,; m:ts frí­
\'Olos detalles como l'lwmigo clr las 
eul':-tionrR f'l'rias, aparato:4o y apegado 
:'t las i:-obs l'Xll•rioridacl1•:-. De una cx­
<1ui:4ita r,tlu<"aciím, 11<' 111uy fAeil pala­
bra, y de un pcr::;onal muy ¡:;irnpútico, 
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se atraía,con la primera convcrsación,cl 
afecto de quienes le hablaban sin que 
se advirtiese en él un estudio minu­
cioso para popularizarse, utilizando 
sus buenas prendas personales. 

Por eso en el cap. I, al hablar de la 
entrada de 8 B. M M. á Guadalupe, 
dice el autor: «Le ví pasar, arrogante, 
majestuoso y esbelto: impresionándo­
me por vez primera,sobrc todo, la dul­
zura ele su mirada: mirada azul, bonda­
dosa y profunda, que tantas veces me 
fué concedido contempln,r dcRpués¡» 
(pág. 4) y nüs adelante al referir 
cua111io l\faximiliano entró al gabinete 
ele su Consejero Mr. Eloin, en el cual 
trabajaba el Sr. Blasio, «Fué entonces 
cuando á todo mi sabor pude por pri­
mera vez contemplar su 1~oblc y augus­
ta fisonomía, fas miradas bondado­
sas ele sus ojos azulrs, su larga barba 
rubia dividida en el centro y el signo 
ca,ractcrístico de los Hap:;burgos, el 
labio inferior caído hacia afuera. n 

[pág. 9.] 
Todos los prohombres del partido 

conservador esL<tban realmente fascina­
dos por entonces con la· mirnda azul 
del príncipe, que había hecho escribir 
al Ilmo. Sr. Labastida: «en este sem­
blante hay siempre el sello ele una mo­
destia sin igual y de una abne5ación 
que todo lo sacrifica á la dicha de un 
pueblo, que el príncipe no conoce to­
davía, y á quién ama ya sin embargo. 
- ¿Que falL<t á este príncipe? Hacíamc 
yo esta pregunta varias vec~s dmant~ 
las breyes horas transcurndas y m1 
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corazón y mi cabeza han respondido: 
Nrula, ab.~olulamenle nada.,1 

Pero eso mismo el Sr. D. Luis G. 
Cuevas en su Oda elogiaba 

La piedad en el trono, 
El mérito preclaro 
La majestad moclesL<t y generosa, 
El don ele gobernar que es don tan raro! 

Y sin r.mbargo) no era esa la opinión 
<le los hombres pensadores. 

Ya desde 1864 Zarco había emiti­
do un juicio que entonces pudo parecer 
severo y que hoy se confirma más cada 
día: «El austriaco, convengamos en 
ello <le buen grado, será como dicen sus 
panegiristas, más rubio que un Apolo; 
más delicado que un alfeñique; ten­
drá ojos tan azules como el cielo; ma­
drugará mas que un gañán; hablará 
más lenguas que Mezzofanti; habrá 
viajado mas que Arago ó que el Capi­
tún Cook; tendrá mas devociones que 
un capuchino; será mas ortodoxo que 
un concilio ecuménico; pero con tan 
bellas prendas, su primer acto de so­
beranía ( el tratado de Mira mar) está 
demostrando que carece de la digni­
dad de hombre y que es un pobre 
pigmeo como funtlador de in1perios». 

Con mucha exactitud desC'ribe el au­
tor el entusiasmo con que la clase aris­
tocrática de ]a capital recibió á los So­
beranos en junio de 1864, y hayan si­
do doscientos y tantos carruajes abier­
tos en que lucían ricamente ataviadas 
las más distinguidas y más hermosas da­
mas, como afirma el autor1 ó bien ciento 
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setenta y tantos comosc dice en la«Xa­
rraciún del Advenimiento de 8R. 1'DI», 
es lo cierto que la inmensa mayoría de 
la sociedad mexicana entrú en delirio 
ante la idea de un Imperio impuesto 
por bayonetas francesas. 

Es digno de observan-e que en l:t 
ciudad de México fué r,;in (luda alguna 
donde enrnntrú el rn1eYo noliierno más 
partidarios, lo cual se explica por ser 
la principal rcr,;idencia de la claRe con­
i-cr\'adora. Fueron muchos los que i;e 
dcRlumbraron ton el hrillo ele la ('01-t<­
y creyeron que se consolidaría un Go­
bierno fuerte que diera garantíaR al 
país. (~uia<los por apariencias y cxle­
rioridacks, no pudicrnn acertar en sn 
elección, por<1ue era pueril fijarse • r.n 
el abolengo de Carlos\', en la dulzura 
ele la. mirada, en la ruhicuntlt'z de la 
harha, en la l'l(•ganeia (le las ninneraR. 
"Los intcn'l'ncionistas mexicanos, <'O­
mo dice d ~r. Igll'sias C'altlcrím, han 
did10 q:u• buscaron ('11 el Imperio un 
gobierno firlllC, un gobierno cstahlc, 
un gobierno incon1110Yihk,y ¡cruel iro­
nia! para fundar esa e:-tahilidacl no rn­
contraron nada nwjor que la crración 
de una monarquía hrrrdi/flrÍfl con un 
príncipe .,in hrmlrm.-.,, (!~1. Trairi(m 
do l\[aximiliano: p(1g. 137). 

Pero dcs(le un principio hubo un 
cange ele engaños cutre los i111perialis­
tas y el empcra<lor, cuyo tk:,wnlace se 
nota perfectamente en el lihro del 1-,r. 

J3Jnsio, en el cual se muostrn <'Ólllo l'a­
da día, á proporción que cafa la. Yenda 
qo los o~os, i;o iban srpanmdo m:u, y 
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más los súbditos y sus sohcranol'-, hasta 
<1uc el interés com(rn y el peligro in­
mediato Yino á estrechar el law do 
unión. 

Los impcriafo4as engaiiarnn al Ar-
chiduque ascgur,'mdok <1uc el país 
entero },~ adamaba, qne el llll¡wrio 
cm la forma. ele gohicrno <l('sca<la. por 
la Xación cntcrn y que los rcpuhli­
canos forma.han una. n1i11oría oprrsi­
"ª que ¡}ei:apan•cería tan lul'/N l'01110 
él pisase las playas <le Mí,xien, y lo rn­
gaiiaron haciéll(lole cn·cr que los re­
cursos eon c1ue p0<lía contar ¡;crían 
l'trn.nliosísimof-. ,\ i-,u ,·c1. Jfaximilia­
no, comulgando 1lt• nurnoi-, <le Pío IX 
y oÍn'l'iPmlo \'oh·c·r Ít la lp;lci;b loi- hic­
ncc:: nationalim<los, ocultaha t<'IH'r ya. 
el co111promi1-o con Xapolcí,n (le so~tl'­
n('r las leyes <le Rcform:i y 1-c 111ostra­
ha muy cli,·er1-o ckl que· clrda dl'spuí-s 
con la lll:tyor in<lit(•rr1wia <pw si <'I 
Papa lo cxco11rnlgaha, 1-'cría el cuarto 
,\rchicluque de ,\ustria c¡ul' lo huhil·­
ra. siclo! 

Con que tristeza y clcl-'cngaño se yiú 
obligado á reconocer O mismo años 
más tarde, l'll carta dirigida {1 Lam.; c•l 
9 de febrero de 1, 67 que ''El I111p<'­
rio notierw, puc·s, ásu f:wor ni lafucr­
z:i moral ni la fucr1~1. material: lo~ 
hombres y el dinero le huvcn y l:i 
opiniún i::e pronm~cia de toda.; mai;cras 
contrn éP,. 

Los intcrvcncionii-tas cngaiinron ú 
Napolcon III haciéndole cn•or (]lit' d 
presupuesto podía elevarRo á cincuon• 
ta millones de pc:,;os anuales y que ") 
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pueblo 1110xic:ano i,;úlo espernha la. lle­
ga.da de un rcduci<lo ejército f1ancés 
para levant.m·se corno un solo hombre y 
arrojar á J uÍtrcz y sus odiosos parti­
da.rioi::. Por eso pudo decir con tanta 
gracia. Lamencez en su famosa pro­
clama: "se nos había repetido cien ve­
ces que Puehla. nos llamaba con todo 
entusiasmo y que su pobla.ci6n se nos 
presentaría. para cubrirnos de flores. 
Es bttjo la confü1.n7,a inspimdn. por 
e1:1as cngaiiosas seguridades que nos 
presentamos''. 

«Las simpatías de f;Ui:- habitantes, es­
cribe Paul Gaulot, eran enteramente 
nuestras y estaban dispuestos (1. abrir­
nos las puertas. Así lo afirmaban ~Ir. 
Saligny y el Gral. Almontc. 

«El contraste de c,-ta acogi<la con la 
que se espN~1.ha causó asombro y u1rn 
sorpresa tan penosa como proíun<la. 
La iwcntura se volvió trúgica." 

«)I. Hidalgo, dice Lano, cuya am­
bición era inmensa, afirmaba que ~Ié­
xit'o aclamaría á lo~ france~es lo mis­
mo que t•I \r ·11iiluqur. )laximiliano y 
que esta expedición no sería. sino un 
paseo en bote.» [L' Impcratrice E11gc­
ne, p(tg. 111 J. 

Napoleón había engañado ú Inglate­
rra y á Espaiia, firmando la Conren­
ci6n d.e Londres en 31 de octubre de 
1861, por la cual se obligaba (~ no ejer­
cer ninguna influencia en los negocios 
interiores de )[éxicn, c:tpa1, ele mcnos­
e:tlmr su ckredw para. escoger y corn;­
tiLuir b fortmL de su gobierno; siendo 
que tenía ya aprobada la canclitlalurn 
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clcl Archidu<1uo d~ .\.uslria á fin de 
<lcrrcw:1.r la República y levantar un Im 
p 'rio. Y .Mr. <le )Iorny, bajo la pre­
sión cl<'l cohecho, :t\'ido de ohle1wr 
vc•inticinco millones de franco1; de los 
famo!'-os honos .Jcckcr, engaííaha (i Na­
polcún apoyando las instancias de En­
g<•nia, haciC-n<lolc creer <1ne la interven­
ción francesa r-crviría para ¡,oner un va­
l hu lar á la expansión norteamericana y 
exaltar en América Jo¡:; intereses de la 
m1~i latina, ha.st.'\ Rngestionarlo de tal 
modo qur llegase á llamar á tan mal­
a.,·enturn<la <'xpc<liciún, "rl más glo­
rioso pensamiento ele su reinado." 

Xapolcún cngaiió ú Maximiliano 
arrancúnclolc el reconocimiento de las 
canticlaclcs estipuladas en el Tratado 
ele .Miramar, que elevaban el prer-u­
pucsto anual de egresos rn más (fo 
S 30,000,000 sobre lo,1 ingresos totales 
<ld Imperio, y haciéndole contrn.tar 
empréstitos de los cuales al negociar­
los se perdía el 40 p.g (pues uno sr 
hizoal 63y otro al 60p.g firme); 
en gastos y comi~iones el 10; en rédi­
tos corrientes y adelantado;; el 20, y 
del 30 p.g restante Napole6n tomaba 
por diversos títulos el 2;> p. 8 y á Maxi­
miliano se le entregaba el 5 p. 8 . 
[Payno, CucntaR etc.] Por eso dice muy 
hien el Rr. · Bulncs: "En mcnoR de 
un año ele reinado, Maximiliano ha­
bía comprometido [i la Nación, ÍUC'· 

ra del coi;to d<' la Intervención en ' ('iento ruarcnta y siete millones de 
pesos de empréstitos i;in haber recibido 
<le rllos r-ino una bicoca. El Imperio 
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habín. !-ido mús ruinoso :\ 1a Xaciún 
en un aiio, que 1a anarquín. en cuaren­
t:l". [El \\,nl. .J u{trez pÍlg. 3~5] 

Por eso cuando 1n. 1uz !-C hizo, cuan­
do ca<la. <¡uil•n apnrcció cual era, des­
cubierta tanta pcrfitli:1, manilie¡;t,aR 
tantas ambicioncl:\ b:tsta.nlas, las mal­
d icioqcs i-;e lkscne:ulcn:\ron por tOllaR 
parte::; y como pregunta De la (,orgc, 
c<¿,l·lltn• totlos aquc\loR que figuraron 
l'l1 el i1wxomhlc tlnuna, quien se atre­
wría (t <k<'ir que i\taxiltliliano fu(· t'I 
míts <l<'sgnwi:ulo·?,, [11 isl. du sccund 

Ei11p. \'01 ;; p. 147]. 
Esto :1.parte, In. pintura que 110s ha­

C<' el fl<•crdario particul!\r lkl c:irítcter 
dl'i nt11•vo sol)('r:rno, t•st.'t conforme con 
1:i <¡tie ya. ten í,tmos. K;to nos c11seiia: 
'• En g<'ncral :-e decía que d Em­
¡wmrlor C'rn muy \'Olul,le; que siempre 
1:i últin1:1. imprl':-iún influí:i nrncho en 
su ímimo, y l'n co111proh:u·iún Ü<' lo di­
cho st' 111<>1wionaba11 los ÍrP<·uc11l<>s eam­
liios en los altos p1wslns <h·l I ntperin, 
¡mes i-;ú]o los ami~o:- <¡IH' ron {·1 habían 
vPnido <1<' Europa ~· qrn' se r1H•onlrn­
l,:m en cltlJlleos lh- importancia se h:t· 
l,ían 111anlenido PI\ cllm,." Í p:1~. 'j \.] 

~ohn• la frivnli1la<l d<' las n.t<-ncioncs 
lh·l E111p<•raclor, nos tlice que tod,wía 
t•n Quer(-taro •·~1•guÍ:\ dictún<losc Pl 
ePrrmo11ial ch- la ('orlP qur esta hn. for-

m:m1 lo!'' 
~fosscras, 111(1s pxplícito y minucio-

:-o, hnl,í:L ya <licito 1lr. (-1: ''Los faro­
ritos de 1a víspera ,;e (•nc<mtrnh:tn ahan­
<lonatlos y aun á Jll<•nuclo maltratados 
al db siguil'ntc, :-in <1uc se ¡.;upit•sc b 
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razón de su favor, m{ts que la de ,m 
drr-;gracin.. m parti<lo un momento 
ac,u-iciado, mbía de repente que la prc­
trrrnein. y la confianza imperiales, ha­
bían paflado al partido contrario. Las 
promesas se nulificahan sin cumplirse 
y los proyectos Sl' sucedían sin upuricn­
ei:L de rca1izarst'. Lns cuestioncfi que 
habrían e:xigido una firmeza. tlc propú­
sitos rn que no cupicf-c vn.ciluciím, en­
eonlrahan un Cf-l>Íritu incierto va üwr-,. 
le, ya enardecido, que procedía por dc­
!Prminacionl's improvisadas, inoportu­
nas é impradi<'ahlPs en su mayor par­
t•'. mal cquilihra<las siempre. y qur ca­
si invariabh:nH'tÜ<' quedaban i::in CÍPC· 

to ...... ,\eumulaha sohn• su <'scritorio 
Pxped i('lltcs por <·cnkn:m·s, eonf un­
dil'nd11los l'n tn.l nwscolanza, que los 
rnús espnciah•s y urgent<':-; dci-:i¡mrecían 
liajo los mú:-; íútilt•fl, tum[1rnlolos y dt•· 
j[mdolo8 [1 su turno parn acahar por 
pt•nlt•r:,;c y :Ll,am1onarlo todo. ~o sabía 
por lo tlcm:1s desplt gar un.L alcnciún 
soslt'ni<la. sino bajo la influcnci:L de las 
i,Jpas c¡ur s011rpían (1 sus gustos. lCl pcr­
fp<•cionamicnto del l 'údigo <lt· etiqueta, la 
disposición de un:t ecrcn1onia, el regl:t­
rnrnto ele un co1-1<-jo, la crl'aciún de In. 
Onlrn del ,\guila. ~ícxi<'a.nn. ó <le b <le 
~- C'ar1o!-, la insl<\laciún dc1 tmtro de 
la ('ortr, el portr correcto <le lo,; trajes 
y <le las lih1 ra,; 1e O<'upahan fáC'ilmcnte 
:,;t•manas cntt•ras. \'enían en i-;rguidn. 
l:t Bot!tnirn y hl. .\ rqtwologíu, por las 
c·tuth'H le atarahun acc<'~os ele par,;ión in­
\l'rmitcntc. Ful'm de C'Htos objetos 
predilecto~, el trabajo constituía un es-
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fuerzo á <¡ne era incapaz de resignar~o 
largo tiempo aquella naturaleza volun­
tariosa y movecliza:la. fatiga traía. 1mm­
to la tentación de aplazar el despacho 
para un ma.íiana que se retrocedía do 
mci:: ít mrs;ó bien el publico que ~e des­
ayunaba un día con la noticia ele que 
d Emperador había salido (t ha.ccr una 
excursión exigi'.la por la salud, podía 
entonces ascgurnr que cstrecha<lo ele 
ccrc.i por algún negocio molesto, i-r 
substraía ele (>l huyendo de la Capital. .. 
No ha.y que sorprenderse ele <1nr el 
complemrnto de 01,tc r,aráctcr fuci::e la. 
prodigalidad más irreflexiva, el desor­
den más inconsciente en todo lo que 
Locitba á las cuestiones de dinero.'' 

He allí explicados los frecuentei­
viajcs á. .Jalapa, Puebla y Cncrnavaca 
en el tren de que nos habla el autor, 
formado por el caballerizo Don Fcli­
ciiwo Rodríguez, compuesto aquél de 
a.mplísirna carretela con un tiro de doce 
mulas mús blancas que la nievo, ente­
ramente iguales de alzalla y adornadas 
con guarniciones azules, cuyo coche­
ro, mozos y lacayos vestían todos ele 
charros, traje de gamuza y adornos 
de plata, llevando anchos y vistosos 
sombreros grises. (pág. 181) Ese 
lujo desplegado en sus viaJes, ese 
sello de elegancia q ne )Iaximiliano sa.­
bía dar (t sn persona y á su séquito, 
con los que sorprendía tanto, era sin 
embargo muy costoso para la. Xa­
ción, pues consta que en el solo aíio 
ele 1865 se gastaron en las caballeri­
zas que con tanto acierto atendía el 
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Coronel Rodríguez, $08,362 [Payno 
pág. 6!51 J y la prinwra compra de ca­
ballos, arneses y coches en el año lle 
1864, importó $80,000. Confirmado 
también el concepto de que ((á Maxi­
miliano, que siempre demostró mfü¡ 
gusto por las artes y por las ciencias, 
que por las cosas de gobierno, le encan­
taba pasarse las horas en compaíiía 
clcl naturalista,, Billimesk [pág. 183]. 1/ 
"El Emperador era un artista encan­
tador, y se nece$itaba un príncipe 
militan, ha escrito D'IIericault. 

El género de vida que lleYaba el Em­
perador demuestra un estudiado siba­
ritismo. Leva11tado siempre á las 
cuatro de la mañana, se ponía á tra­
bajar á esa hora con su secretario pri­
m<lo y despachaba su corresponden­
cia l1asta las siete, en que tomaba una 
taza de café con unos pastelitos viene­
S<'S y montaba á caballo para pascar 
haEta las nueve y media que volvía a.l 
almuerzo. ((El soberano austriaco era 
un refinadísimo gastrónomo y sus co­
cineros so e;,mcraban para no di$gus­
tar:o. Los platillos estaban prepara­
dos ¡,:egún la cocina francesa, pero con 
algunas modificaciones del arte culi­
nario vienés; los vinos que se servían 
en la mesa imperial eran de lo más 
exquisito. Durante el almuerzo, Jerez, 
Burdeos, Borgoña y vino de Hungría, y 
en la comida Yino del Rhin y Champaña 
a.demús do los mencionados.» No sólo 
era Maximiliano un rcfinadfoimo gas-

• trónomo, sino también un grnn bebe­
dor, así es que su bodega estaba siem-
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pre bien provi!,ta de cx,¡uii<itos YÍnos ,le 
entre los cuales prdcrfa el Htcinberg, l'l 
Rüdcm,bcrg, el Johanncshcrg, el Cha­
tean Iqucm, el ::\Iadern y el Cham­
pagno y nunca. falta.l,:m c•n i;us ea,·as 
ocho ó diez mil botellas. 

l\Iuy aficionado á las rcuniont·:--, 
no se pasaba una semana sin que tu­
viera un.i de esta:- ó un banquete, así 
es que ::;ólo en el primer H'm<:strc del 
aiio tic ],'ü!í, huho veinte comidas y 

diez y seis krlulia:-- ú mús tic lm~ gra1;­
dcs funcione:- rlc Corte en las cuak:-1 
se ponía en vigor el ceremonial y i-sc 
cxigfa la asii-tc1wia de los gmnclc8 clig­
natarim-1, tlc la:,; damas y de los chan1-
helam•s. Por suput•,,;to 11uc para i-sa­
fr.,facer el exquisito gm4o 1lel dii-1·ípu­
Jo de Brillat ~:warin, t•ra pn•c·iso un 
alto prc¡;npu1•slo, ¡wro pso no importa­
ba; a1,Í es <JUP en el i-solo aiio <le 181i-í 
as1·c111li<'l"Oll los gastos de l'Ocina, pas­
trlcría y vinos 10!/dl; los el<- ear-
1,ún, kiia y hH·rs ~ :!O, 9H,>, ~· los ele 
mant~lcría, loza y trastos de eocina 
S 9,661!! [Pn_n'o p:í~. ¡¡;¡]]. 

Entrando en 1a inrenüón de algu­
nas de ci-a!' rnormrs rantirJadcs, nos 
encontramos 1·on 'luc en un me:- i;e 
consumían 12000 tortas tic p~n, G,,00 
libras d,• carne de ternera, 100 molle­
jas, 10 cabezas, 2000 avc!-l, 200 lihras 
de manteca, 5000 huevos, 2:500 cuar­
tillos ele leche, 380 arrobas de nic,·e, 
G-i cajas clc rspítrrngoi:-, cte., etc. 

llencral111entc el alrmwrzo lo hada 
en una mc,-.ita. tlc do:-; cubiertos, acom­
pañado de ~u secretario ~· ('11 ¡,crrui• 

rn 

,la se dirigía de Chapultepcc, donde 
vivía la mayor parte del año, á Pala­
cio, en donde empezaba por dar au­
diencia dos veces por semana, consa­
grando el tiempo restante al despacho 
con sus Ministros, hasta. las dos y me­
dia. en punto en que YOlYían a.l CaRti­
llo para i-cntal':".c á la mcRa á las cuatro. 
,1Sentábansc unas veinte personas in­
cluyéndose en estas los ayudantes de 
rampo, lns damaR de honor y oficial 
,le órdenes que Re encontraban de ser­
Yicio y el secretario, siendo los de­
más comeni-a.leR caballeros y damas á 
quienes se había invitado desde la vís­
pera por medio de unas tarjetas espe­
ciales que con ese fin expedía la se­
creta.ría de ceremonias. En la. comida. 
se trataban siemrre asuntos amenos y 
¡ijenos á la. política: sus Majrstadcs ,li­
rigían á todos la palabra en español 
. . . .. . Terminada la comida, la. Empe­
ratríz y las damas se retiraban á sus 
l1abita.ciones, y el Emperador con los 
rahalleros al sa.16n de fumar donde, ele 
pi~, se fumaba un buen taha.co y se 
charlaba una. media. hora más>>. Ma­
ximiliano era un gran fumador y se 
noi- dice qt,e gustaba de cuentos pi­
cantes y anécdotaR, pero no se nos 
refiere ninguno de eFOR rasgos de esprit 
propios de las personas ele buen hu­
r.rnr y de talento. Cuando buscando 
un día una fecha. en el calendario, le 
dijo al Sr. Blasio: «No olvide Ud. fe­
licitar al Coronel G. el día 15 de sep­
tiembre por que ese día. es el de su 
fanto» y ucspués de snlir mu! ~criq 
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de la pieza. Yió ei-te ,¡ne ese era el día 
de San Comelio, no dió muestrns ele 
ninguna originali9ad, porque en todas 
partes se oye siempre encomendar A 
ese santo {i los maridos engaiiadoi-. 

Es curioi-a la noticia que el autor 
nos da acerca del desaire hecho á las 
familias invitadas al primer baile de 
Corte el 10 de julio de J 864 y que 
llegaron despuéi; de las ocho de la no­
che, hora señalada en las invitacio­
nes para dar principio el festejo. l\Iuy 
verídico al referir el entusiasmo que 
tal baile despert6 en la alta sociedad 
mexicana, el afán con que se preten­
dían las invitaciones, el derroche ele 
lujo, la admiración que cauR6 un con­
junto tan hermoso y tan cleRconocido 
hasta entonces. Es una bella púgina 
del _libro que nos hace asistir á aquel 
penodo de cleslumhramiei,to, de frivo­
lidad, de pasión en que un vistoso 
uniforme francés seducfa más que la 
virtud Y el mérito! Pero cuúnta hu­
millación parn las orgnlloi:;as familias 
que llcgalJan tarde ostentando sus ri­
COR carruajt'~, t,;US joyas, su alta posi­
ción Y i\ quieneil ~e les recibía. al pié ele 
la escalera por criados muy correctos 
qne les decían que conforme al sagra­
do ceremonial nadie debía entrar á 
loi; salones clei-puéi- ele los i-oheranos, 
por lo cual no se les podía permitir 
paf.ar adelante! 

Mucho trmo que este detalle i-ca co­
mo algunoR otros, debido cxclusi,·a­
men_te á la fantasía del autor; pon¡ue 
habiendo varios so.Iones de baile y de 
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descanso á donde puclieson pai:;ar loR 
rcta.nla.tarios casi sin ser atkertidos en­
tre la concurrencia numerosa., parece 
más qnr gro:;ero é innecesario t•l pro­
cedimiento aclopta<lo en la urillante 
Corte. 

Por lo th•m:íi-, tocio aquel cntmiias­
mo qrn' en la da.so arislocrútica signi­
ficaba la propia. oRtentación y la satis­
f::tcei{m de rencores pasadoR ó de tales 
ú cuales iclras. en el pueblo no !'ra si110 
la rnanift•~t.a<'i6n del scntin1iento de hi 

curiosidad. 
Ei- notable el deseo que en todo el 

liliro mucRtm su :iutor por dcsprcntkr 
el Imperio <le la intcn·ención, i-iguien­
do rn t'sto el e¡.¡píritu tlc todo el parti­
clo conservador, que habiendo llamado 
á los franccH·i-, dt•i-put'.s ha pretendido 
vananwntc spparnr su cansa. de la ele 
ellos; pero es l.'l.mbién notable l:i hon­
radez con <1ueclit·c textualmente: ''A 
pci::ar clel triunfo de los frnnceRt•s y á 
peAAr ele que loH i;;olclaclos ele Na.poleún 
III, por doquiera eran rccibicloR con 
agasajos; al l\Iariscal Forey, que era 
un hombre muy perspicaz no podía t•s­
capársele, que ese entusiasmo eon que 
t•ran recibidas sus tropas, ero. enlem-

111c11te fotzado, pues comprendía perfec­
tamente que el p11eb/o meximno no to/e­
mbrt la i11tcrrenció,i y que al alejarse tlr 
tac.la ciudad, que ahantlonaba el prt•si-

tknte J uárez, éste lo hacía en vista <le 

las cin·um-tancias y obligwlo po,· /a.fucr­

:11; pem co,llw1<l11 .~ie,npre c11t1 la 1:<Í1np11tía 

clr /oR hflbita,ite,i de laR pohla.ciones que 
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se veía obligado á abandonar. [pág. 
111] 

Preciosa. confesión, que precisamen­
te por no ser singular, echa por tierra 
todo el edificio de popularidad y asom­
bro levantado en favor de la idea in­
tervencionista,, inseparable <le la impe­
rialista. Realmemnte el entusiasmo 
tle las masas para. ver las tropas f nm­
cesas no tenía más fundamento que la 
curiosidad. Aquel ejército t'l-n disci­
¡,lina<lo, en el cual los zua\'os lucían 
sus vistosos unüormes, los ctw.adores 
de Africa sus hermosos caballos los 

' argelinos su tez tostada. destacándose 
sob)'(' el azul claro <le sus yestidos las 

' vistosas vivanderaA, los estados mavo-
res tan distinguidos y elegantes, "i::1.s 
músicas tan armoniosa.<1, todo era un 
conjunto l!UC atraía para 1·ontemplarsc 
ron sorpresa principalmente por quiP­
nes estaban acostumbrados á ver solda­
dos desnudos y desorganizados. Se les 
admiraba, pero no se les quería. ¡ Quién 
hubiera hecho,sin embargo,que en mies 
tra República hubiesen corrido los habi­
tantes pacífico3 para no oír las músi­
cas francesM, como nos cuenta Alar­
eón que huían los Ycnecianos cuando 
empezaban á tocar los aborrecidos aus­
triacos! Aquí, por desgracia, se so­
breponfo.n la curiosidad y la sorpre:-a, 
y afluía. el público á la Mif'a á <Lue a!-is 
tían los franceses ó á sus vistoi-as for­
maciones; pero no podía confundirse 
ese sentimiento con el del interés 6 de 
la simpatía, por lo cual con mucha. ra­
zón Forey nunca se dejó engafiar. A 
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C'Rte propóRito es muy digno de con­
signarse que familias hubo, aunque 
muy pocfü,, como la de la insigne ma­
trona Doña J un.na Calcler6n de Igh'-
1-1im;, c¡uc i;iemprc que en unión de sns 
¡wqueiios hijos encontraba en la ca.lle 
sol<ladoi- franceses en formación, hacía 
,·oltcar :i aquellos hacia la pared y ella 
con su cuerpo los cubría para que no 
Yicran ú los enemigos <le su patria. 
füte hecho rnlc sin duda, más qtw 
c•l lLlH' nos refiere Alarcón c'n i-u fa­
tno3o ,·iaje. 

Ilnho así algunas r-ilenciosas protcH­
t:1.'3 y Pnlre otrM, el autor no., cnenta 
1¡t11' 1'11 Puehh1. miRma,-una <le las po­
hhwionc:,; m Í8 a<licta8 {1. su cansa,­
'' lln:1. cl:un:1. muy bella, esposa tll' un 
rieo comereiantc, fué nombrada tam­
hifn dama de honor; pero {,i-;ta 1lcrnl­
Yió el non1brat11icnto,diC'ien1lo que prl'­
ícrí:1. i-er n'ina en i-n c:i. .. 11. y no criad:1. 
en Palacio." Y aunque en seguida a­
grega,que inyita.da poco ticmpoti1'1-pu<-~ 
(1. un hanqlll·tc oficial, quedó tan !'ncan­
laclu. del trato atll:1.hlc <h' loi- Solll'ra.nos, 
tLUC lllanifcstú púhlicamenlc su arrc­
pentimip1)to por Hlt altirn y f//'//.~l'l'lt tl1'­

terminaciún anterior; Psto tiene que ser 
ah:,;olula.mPnlc fal:,;o, por la i-encilla ra­
zún de que ckspuí•s de tanta alti \'ez y 
energía, era impo!-iblc <LUC la huhie:-<•n 
invitado. Creo que para l'I orgnllo 1lc 
los príncip1·s y 1:1. adulaci{,n de su Cor­
le ha ,Jt, hahcr hastaclo la respuesta. 

Hay en t•l libro otra maniÍl'Rlaciún 
ananc·a<la (t una coneienda homada 
por la f ucrZ:l. misma de las eircunstan-
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cias. Al referirse al aniveri,ario del 
glorioso Grito de Dolores, en 1865, di­
<'e: "Con el entusiai;mo de toJos los 
años, con la. vehemencia de coi,tumbre, 
el pueblo mexicano acudió esa noche 
á la. plaza de Armas para gritar vivas 
á la independencia de México, cmrndo 
oh iro,iía! ltf[xico estaba gobernado 1/()r w, 
uw,w,·cn e.clrcrnjao. A 1a madrugnda 
del lG las ¡;alvas de nrtillería, los repi­
ques, las bandns militar<'S y los cohe­
t<'s, que atronaban el a.ir<', anunciaban 
al pueblo mexicano que éste celebraba 
su I,ulcpc,ulc,1cia bajo el gobier,w de 1111 
prínci¡¡e aml!'iaco." (pág. 155) 

Este es un grito de sinceridad que 
condena. sin recurso á un gobierno im­
puesto por la fuerza extrnnjera contra. 
la voluntad popular y en pugna abier­
ta. con la inclcpcndencia, y con e~c pre­
cioso ap6f'trofc "oh ironía!" ha veni­
do á expresar el mismo juicio que e­
mitieran por entonces los mús nota­
bles republicanos. El sefior Don ,Josf 
M~ Iglesiaf' no fué más expresi,·o cuan­
do en sus interesantes Revi.stas y ha-

blando del mismo suceso, decía: "O­

tra de las disposiciones de ~Iaximilia­

no fué la relatirn á que se colocara en 

la plazuela de Guardiola una estatua 
del Cura Morelos ...... El Archiduque 
pronunció un discurso en alabanza ele 
1\forelos. Esos elogios son un contm­
litl1lido en la. boca. del que los hace--( oh 
ironía! )-aunque muy merecidos para. 
el distinguido patriota que figura en 
primer término en la. epopeya de nucs-
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tra independencia. T1unbién More los fué 
excomulgado y perseguido por el alto 
clero, constante defensor de las ma­
las causas: también Morelos fué de­
clarado bandido como á semejanza su­
ya lo son los que siguen su ejemplo; 
también Morelos pagó en el patíbulo 
su decisión por la independencia de 
)léxico, como sucede ahora con mu­
chos valientes que sostienen la misma 
causa y á quienes manda ó deja sacri­
ficar el adYenedizo príncipe, que lleva 
su descaro (oh ironía!) al punto de a­
plaudir en uno de los caudillos de la 
primera época de la guerra de insu­
rrección, lo que condena en la segun­
da." [tomo 3?, pág. 505] 

Y tenía mucha razón el Ministro de 
Juárez: á los pocos días se promulgó 
la famosa. ley de 3 de octubre, por la. 
cual se sometía á las Cortes Marciales 
para que condenasen á muerte á todos 
loe que perteneciesen á bandos ó reu­
niones armadas,proclamasen 6 no cual­
quier pretexto político, cualquiera que 
fuese el número de la banda, su orga­
nización y denominación. 

El mismo Arrangoiz hace notar que 
''el Gobierno republicano era un Go­
bierno reconocido por una gran parte 
del país, por los Estados Unidos, por 
todas las Repúblicas hispa.no-america­
nas: i;i Juárez se hubiese ausentado, 
otro le habría reemplazado y represen­
tando {~ un gobierno, no podían califi­
carse de bandidos á todas las tropas 
que lo defendían." Fué realmente 
no sólo una crueldad, sino un escá.n-
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dalo, el der-conocer el carácter <le hdi_ 
gerantcH á los que combatínn á un go­
bierno apoyado en trop3.li francesas. 
Por eso todavía hay interés en conocer 
la participación que cada uno tu,·o en 
la elaboración <le tan famoso decreto. 
A ese respecto el seiior Blasio nos diec 
que el C.:uartel General francés le envió 
á ~Iaximiliano un telegrama del Gral. 
Brincomt, en el que se decía que Don 
Bmito había ahamlonaclo el tcrrit<,rio 
mexieano, aLravesan<lo el río Brarn 
por Paso del Nortc,y ante aquella falsa 
nolicia He promulgó la nueva ley que 
"el soiiador Archidnr¡uc, crcyÍ> leal­
mente que sería lazo de onió,i entre to­
dos los mexicanos y el t(.rmino de una 
guerra <1uc tanta sangre costaba ya." 
(pág. lHl) Para calificar esa C'rcencia 
me parece muy benigno el término <le 
.~11iírulo,·, ernpl<•a<lo por el secretario ¡,ri­
nulo, porque Hi así fue;;e, no nos que• 
daría otro recurso <JUC pedir á Dios nos 
librase 1lc los ~oiiadores que ío1jan la­
zos de unión. Agrega que la minuta Iué 
escrita por uno de los empleados del 
~linistcrio de la Guerra y ref utan<lo á 
K<>ratry al afirmar que Bazaine no 
lo conoció i,,ino cuando ya estaba re­
dactado, a:;cgura que de antemano 
el decreto habín. sido discutido entre el 
Emperador y el Mariscal, quien pidió 
todavía alguna adición que di6 origen 
al art. 10. Realmente Bazaine fu6 
quien ¡.:ugirió tan sanguinaria disposi­
ción, pues él mismo <la cuenta á su 
Gobierno en e~tos tfrminos: "El Em­
perador ~Iaximiliano, cuyo carácter 
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pa.rece srr c11cncialmente pacie_ntc, ha 
querido c:,;pcrar que .Juárcz saliera del 
territorio. ant-cs de promulgar la ley. 
;,;_ M. se ~lecidió al fin por mi-~ consrjo-~ 
{\ dar una prueba. do firmeza, que hri 
hecho un buen efecto entre los con­
scn·adorcs.'' Gaulot, tom. 2? pág 293. 

Pero aún así,Maximiliano quiso que 
c¡;e lazo de unión fucRe lo más estrecho 
po:-.ihlc, tanto que con él pudiera. ahor­
car~o al mavor número de republicanos, 
pm'~ no ~tisfrcho todavía con aq\1e­
lloi- i,:anguinarios preceptos, lo:- h1z_o 
acompaiiar de una circular que expi­
dió su MiniRtro de la Guerra. en !l de 
octubre de 1865 y de la cual tengo un 
original, en la que se onlcnába que 
"Las ('ortes Marciales encargadas es­
prcial mrntc del exacto cumplimiento 

00 esta r,;ohcrana di¡;poi-ición, deben 
<ksplcgar la. energía y activic~acl q_n<> 
las circunstancias demandan 1mpcr10-
8amentc, haciéndose reFponsables por 
¡.:u morosidad y con~ideración de lafl 
fatales consecuencias á que puclicsen 
dar lugar con una lenidad y clemencia 
que repugnan la cirili::ació,i, la luonci-
11itlrul y la moml Mrbaramcnte ultra­
jadas con los escandalosos atenta<los Y 
con los horribles crímenes de los que 
sostienen una guerra vandálicn y san-

. . p " gumar1a. eza. 
Remcjantc rigor pudo explicarse en 

Baminc, jefe extranjero qu<> dcmo¡;tró 
b

, , 
más tarde en Metz que no ¡;a, 1a como 
¡.;l• defiende á la Patria;pcro en el Archi• 
duque, qnc Re decía Empcmdor de Mé­
xico y aue ante los desmanes espanto. 
• t .. -. 
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